
Homilía Eucaristía Aniversario Patrio
septiembre 16 de 2021

Textos bíblicos
Primera Lectura : 1 Pe 3, 8-17
Salmo Responsorial : Sal 107 (106), 21-32
Evangelio : Mc 4, 35-41

1. “Den gracias al Señor por su amor, por las maravillas a favor de los
hombres” (Sal 107 (106), 21).

Con respeto, alegría y gratitud los saludo y les reitero la más
cordial bienvenida a esta eucaristía, en vísperas de un nuevo aniversario
patrio.

En particular, me alegra presidirla con la presencia de autoridades
regionales, provinciales, comunales, representantes de organizaciones
sociales y parte de la comunidad del templo catedral.

Entonamos siete veces la antífona: “Alabe todo el mundo, alabe al
Señor. Alabe todo el mundo, alabe a nuestro Dios”, como respuesta a las
maravillosas estrofas del Salmo 107 (106). El salmista es una persona
que repasa su vida, contempla la historia –presente y pasada- de los
suyos –también de su pueblo- y expresa sentimientos. Constata que, en
toda circunstancia, Dios ha estado presente, en los acontecimientos
alegres y gozosos, como en los tristes y dolorosos: guiando,
acompañando, fortaleciendo. Consigna en poemas maravillosos la
historia vivida y de ella hace memoria agradecida. Por ello, escribe: “den
gracias al Señor por su amor, por las maravillas a favor de los hombres”
(v. 21).

Al celebrar en este día la santa Eucaristía, convocados por el
Señor Jesús -en el principal templo de nuestra Arquidiócesis- los invito a
hacer nuestros los sentimientos del salmista, pues como él, también
nosotros repasamos nuestra vida, contemplamos nuestra historia –
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presente y pasada- la de nuestras queridas familias y comunidades,
especialmente hoy la de nuestro país y manifestamos a Dios la alabanza,
le damos gracias, porque también a favor nuestro, de familiares y amigos,
de nuestra querida patria, Él ha obrado maravillas.

Junto a la acción de gracias, elevamos a Dios súplicas por el
presente y el porvenir de nuestra nación. Rogamos especialmente por
quienes nos presiden investidos de autoridad. El Señor les conceda la
fortaleza para servir con generosidad, sacrificio y entrega incondicional a
todos, pero especialmente a los humildes y sencillos, a los que más
precisan de atención y ayuda, a los pobres del Señor.

Hace 6 años -el 16 de septiembre de 2015, a las 19:54- un
terremoto magnitud 8.4 nos sorprendió en vísperas de las fiestas patrias,
provocando destrucción, desolación, horas amargas y sobre todo gran
dolor por la pérdida de vidas humanas.

Desde marzo del año pasado azota al mundo y a nuestro país la
pandemia del COVID-19, generando también gran sufrimiento, días de
incertidumbre y lamentablemente la muerte de millones de personas.

Cada año, cuando nos aprestamos a celebrar un nuevo aniversario
patrio el ambiente es de alegría y regocijo, nos renovamos en nuestras
tradiciones, visitamos a los seres queridos, compartimos con sencillez,
ampliando nuestros círculos familiares. ¡Gracias a Dios por esta hermosa
posibilidad de sentirnos y vivir estos días como la gran familia que somos,
Chile y su gente, como también los que han elegido nuestra patria,
buscando desarrollar sus vidas en pro de un porvenir de esperanza!

Serán numerosas las familias que en estos días recordarán a sus
seres queridos fallecidos en el terremoto del 2015 y por la pandemia del
COVID-19. Manifestémonos cercanos en la fraternidad y en la oración a
todos ellos, deudos muy queridos. El apóstol Pablo nos enseña: “Si un
miembro sufre, sufren con él todos los miembros; si un miembro es
honrado, se alegran con él todos los miembros” (1Cor 12, 26).
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Los invito a ponernos de pie y hacer un momento de silencio y
oración por quienes perdieron la vida en tan trágicas circunstancias.

2. “¿Quién es éste, que hasta el viento y el lago le obedecen?” (Mc 4,
41).

En nuestro país -entre otras connotaciones- septiembre es el mes
de la Palabra. Lo estamos viviendo en nuestras parroquias y
comunidades bajo el lema: “Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras
de vida eterna” (Jn 6, 68).

La Palabra del Señor ilumina esta celebración y nos brinda los
contenidos de ella. El Señor nos habla en su Palabra. Acojámosla y
pidámosle a Él la gran bendición de vivir según ella, todos los días de
nuestra vida. Que la Palabra del Señor sea también el faro que oriente la
vida, las opciones y el caminar de nuestro pueblo. Ella, según el
testimonio del salmista, es: “Lámpara para nuestros pasos, luz en
nuestros senderos” (Sal 119 (118), 105).

En el evangelio que se ha proclamado hoy, Jesús calma una
tempestad en el Mar de Galilea. El relato sobre este milagro nos presenta
al Señor dominando las fuerzas de la naturaleza, así como en otros
pasajes, curando de enfermedades, liberando de posesiones y
resucitando a muertos.

Tengamos presente que en la tradición bíblica el mar es una fuerza
enorme, también de amenaza, que produce sentimientos de gran
admiración y que refleja peligros. Recién hemos recordado el terremoto
del 16 de septiembre de 2015, la pérdida de vidas humanas y tanta
destrucción por el tsunami.

La tempestad es símbolo de crisis, que puede ser humana,
espiritual, social u otra de cualquier naturaleza.
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¿Quién de nosotros no ha experimentado en su vida -personal o
familiar- tempestades, o vientos contrarios? ¿Quién no siente
frecuentemente el peso y el cansancio, las dudas y los temores en
variados aspectos de la vida?

¿Cómo nos afectan las crisis a nivel universal, en nuestro país, en
la región? ¿Cómo reaccionamos a las crisis por las que atraviesan las
instituciones que en años pasados parecieron tan sólidas, entre ellas
también la que nos afecta como iglesia, por varios años?

¡Qué enorme y dolorosa es la crisis actual, a todo nivel, provocada
por la pandemia del COVID-19!

En un día como hoy es oportuno preguntarnos: ¿Cómo nos afecta
la crisis social y política que se manifiesta en nuestra patria, más
patentemente desde el 18 de octubre de 2019?

Cuando estamos en crisis -sea esta personal, familiar, social,
comunitaria- nos viene el deseo de “despertar” a Jesús, como hicieran
los apóstoles, quien –según el relato bíblico de hoy- “Dormía en la popa
sobre un cojín”. Los apóstoles lo despertaron y le dijeron: “Maestro, ¿no
te importa que muramos?” (v. 38).

La vida es comparada con una travesía por el mar de la historia. La
barca puede ser personal o familiar, como también nuestro país o las
instituciones, atravesando circunstancias, tiempos complejos,
acontecimientos, que se presentan como verdaderas tempestades.

El relato bíblico prosigue afirmando que el Señor “se levantó,
increpó al viento y ordenó al lago: “¡Calla, enmudece! El viento cesó y
sobrevino una gran calma” (v. 39).

Tanto los apóstoles como nosotros, olvidamos que Dios Padre nos
lleva en sus manos. Pareciera, sin embargo, que en momentos y
circunstancias callara y estuviera ausente. Jesucristo, nuestro hermano y
salvador, va con nosotros en la barca, no obstante, frente a numerosos



5

desafíos, problemas y dificultades, pensamos que “duerme”
apaciblemente. El Espíritu Santo, nuestro gran defensor y mejor fortaleza,
en días de borrascas y tempestades lo percibimos lejano.

El Señor, en efecto -después de calmar la tempestad-, dice a los
apóstoles: “¿Por qué son tan cobardes? ¿Aún no tienen fe?”. Los
apóstoles “llenos de miedo se decían unos a otros: ¿Quién es éste, que
hasta el viento y el lago le obedecen?” (v. 41).

3. “No teman ni se inquieten, sino honren a Cristo como Señor de sus
corazones” (1Pe 3, 14).

El llamado de esta tarde, a partir de los textos bíblicos, escuchados
y acogidos, es a renovarnos en la conciencia y absoluta certeza de que
en todo tiempo, circunstancias y acontecimientos, estamos en las manos
amorosas de Dios. Aunque nos pueda parecer que nuestro hermano
Jesús duerme, los tiempos, la historia y nuestra vida le pertenecen. El
Espíritu Santo ofrece a cada cual el conocimiento, la fortaleza, el coraje,
la audacia y la creatividad para afrontar los enormes retos que la realidad
presenta, especialmente por los cambios culturales que cruzan el mundo
y que nos desafían día tras día.

Quienes adherimos a Cristo en la fe tenemos la gran bendición que
ella nos sostendrá, pues la tarea es ingente, enorme y a menudo
constatamos la fragilidad para afrontarla. Colaboraremos con hombres y
mujeres de buena voluntad dispuestos a procurar el bien común y lo
mejor para Chile.

Reconocemos entre estas urgencias la necesidad de un diálogo
abierto, profundo y sincero, pues todos tenemos que aportar
corresponsablemente a la edificación de nuestra patria, en el presente y
en el porvenir.

Nos desafía la situación socioeconómica de hermanas y hermanos
que viven en pobreza, también en extrema pobreza.
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En nuestra región nos desafía la mega-sequía que nos afecta
desde hace más de una década con varias consecuencias. Afrontarla es
tarea y responsabilidad de todos. Sin embargo, las autoridades en
materia están llamadas a procurar la mejor solución, pues los efectos de
la escasez hídrica son cada vez más notorios y perjudiciales.

Nos desafía el cuidado de la casa común, la bella tierra en la que
habitamos como una gran familia. Dejémonos impactar por los temas
ecológicos que conciernen al mundo, nuestro país y la región.
Busquemos entregar un mundo aún mejor a quienes vendrán después de
nosotros. Que los bienes de la tierra sirvan a todos, principalmente a los
pobres.

En las personas investidas de autoridad el pueblo anhela ver
reflejados los mejores ideales anidados en sus corazones por el
fundamento cristiano de nuestra patria, los valores del evangelio
aprendidos en el corazón de las familias desde la más tierna infancia,
todo ello de gran importancia para el bien común y el porvenir de nuestro
pueblo.

En los integrantes de la Convención Constitucional, en los cuales el
pueblo deposita grandes esperanzas, se pudiere dar el diálogo en tal
profundidad, respeto y aunando los mejores esfuerzos por el bien de
Chile para darle al país la óptima Constitución. Que el diálogo respetuoso
en esta importante institución sea un verdadero paradigma para otras
instancias e instituciones de la Patria.

En la iglesia, como nos enseña el apóstol Pedro en su carta
-pasaje bíblico que hemos escuchado-, procuraremos seguir “honrando
a Cristo como Señor de nuestros corazones” (v.15). A Él pedimos la
bendición de estar “siempre dispuestos a dar razón de nuestra
esperanza” (v. 15). En su nombre proseguiremos el camino de nuestro
discipulado misionero compartiendo la vida, especialmente junto a los
más humildes, pobres y necesitados. Nuestras comunidades seguirán
acogiendo a los migrantes, de quienes somos hermanos de camino,
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compartiendo con ellos su cultura, los grandes dones de sus países y la
fe en Jesucristo salvador que nos une.

Nos enseña el apóstol Pedro en el pasaje que hemos escuchado
y acogido: “No teman ni se inquieten, sino honren a Cristo como Señor
de sus corazones” (v.v., 14-15). En esta celebración eucarística
manifestamos total confianza en Dios nuestro Padre, en Jesucristo su
Hijo y en el Espíritu Santo. Movidos por esta confianza proseguimos
sirviendo a Chile, nuestra patria querida, comprometidos con su presente
y porvenir, ofreciendo lo mejor de cada uno en vista del bien común y la
felicidad de todos.

La Virgen santa, nuestra Señora del Carmen, Madre y Reina de
Chile, interceda por nosotros, nos acompañe en nuestros propósitos y
mejores anhelos. Amén.


